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Mientras el hierro 
esté caliente

Aarón J. Caballero Quiroz

“Tenemos que golpear mientras el hierro está calien-
te”, señalaba categórico Walter Gropius, el rostro adusto 
de la Bauhaus, sobre los efectos que pretendía crear con 
su escuela de arte y diseño en un pueblo alemán que 
se retorcía entre la revolución social y el conservadu-
rismo aristócrata, exacerbado por la posguerra a finales 
de la década de 1910.

En un intento reflexivo semejante, las imágenes 
que se muestran a continuación son “golpeadas” mien-
tras la histórica escuela aún conserva una tentativa 
incandescencia, a cien años de haber sido fundada en 
la “republicana” ciudad de Weimar.

La exploración que se ofrece lo mismo indaga en 
imágenes e ideas que en la plástica y la gramática, re-
lativas todas ellas a un imaginario que se fragua por 
el fenómeno que significó la concurrencia continental 
de sus participantes y las exploraciones que se atrevie-
ron a realizar en circunstancias muy concretas donde 
el arte, la sociedad y el Estado buscaban constituirse en 
una misma y sola comunidad.

Es así que la Bauhaus se ensaya aquí como resulta-
do de ser imaginada, originalmente por Gropius, como 
un cabaña (hütte) donde la construcción (bauen) fuese 
la auténtica casa (haus) que congregara un nuevo arte 
(kunst), entendida menos como belleza que como traba-
jo (werk), manifestándose entonces como una postura 
contraria a la alienación de éste y que la industria (indus-
trie) ya institucionalizada exigía como único principio 
posible de organización política y social. 

Este trabajo no hubiera sido posible sin las sugeren-
tes imágenes de Birgit Böllinger (ventanas), Michael 
Ruhrgebiet (dificio de departamanetos), Michael 
Tegula (fachada), Ross Sokolovski, Peggy y Marco Lan-
chmann-Anke, “Pixabay” (imagen ventanas dessau).
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